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'̂  decadencia de España 
^'% desde mediados del siglo XVI 

3íl ^ "̂̂UAL ÉPOCA DEL SIGLO XVIIL 

I ^''Pe U cumpliendo, como e! sa 
"*CtírJo, su palabra, erapeñadj 

f
* '^ persecución de la heregia le-
^d.i en armas contra el partido 
"'î o de Francia, envió orden al 
'̂'al napolitano Custaidopuraque 

^ímiiPiCon unos trcS mil soldarlos 
^'í'ianteiii española. E-jtastropas, 

"'titrtu de Castt'ldo, se unieron 
«eiKral Muutlu-, siendo una de 

** bandas, poco numerosas, pe-
''i>ll>'es, que por entonces se fur-
"*! para hicer la guerra á la 
'''•'ii. Sisiíioi.di hablando de días 

'*'o siguiente: 
i.*̂ 08 españoles que se escogían 

** '*> guerra, reclutas que se vei in 
p Cada año á Italii tn número 
'ftís ó cuatro mil, y quesedesig; 
•̂̂ ti con el nombre de bisogni, por 
' íletodo carecían enire las mu-
de tu» oficiales que los í'orma-

.' '̂•' '^oíivertian en instrninentos 
^^«sti ucción tan formi tables como 
T. '""CBS que fundimos con este 
Mo. El fanatismo religioso, el púa 
I V^nor nací.mi y mi itar, la 
L. "0».ia ciega á li más severa iiis 

R L " " ' ® ' deí precio á todo loque 
E '"'* militar, he nqui los sentí , 

,̂ ^3 que les inculcaban con es 
*' y lo mismo se hail .ban en to 

j^'^s soldados de Felipe II, cuai-
fj"* que f^ese su oiig<:u; de su r-
¡^^ nu se observaba ninguna oi-
¡̂ '̂'a entre las antiguas bandas 

P^Uunt tsylás antiguas casttlla-
iK *̂̂ os Italianos, los españoles y los 

^Ns éntrente dei eueiíiigo, unían 
^«Irna y un aplomo impertur-

iS^ á Una bravura experimentá
is Capitanes estaban siempre 
.*̂ s de la precisión de lodoá sus 
'^^itniüs, y de ia%:jecui.ióa es-

''íh ^^^ ^^ las órdenes que daban. 
• **•'* a teraba jamás, ni el eutu-

.'̂ > ni él ryíedo. Había eii estas 
^ ¡ ' ^ Viejas poco-arrojo, poca íu-
hk '^'Spcro desplegiban completa 
»j '^'düs las fuerzas, toda la ener 
í**!^" i^mbresereno.» •» fL^ Mue se vea hasta donde ra-
Ir^^ P^'o á los cismáticos, que 
%h''"*^° Montluc á sus soldados 
Sueíí̂  ^^'^'^ niuette á las rauge-
^ «lallaron en el castillo de la 

•4rQ y^^ *̂  babia perdonado, con 

tj^ '« que las hablan creído lu-
'* íí'sfrazados. 
r^Hucide l«s herrorcs da San 

^ í l n ' '""'«^ «'«g"^ á Felipe II, 
'«"«Citar por ella á Carlos IX 

hubo de decirle que tíin noble ac
ción solo debia dej ule un Siolimien 
to, y era eíde h iber taidado en cum 
pliise. Sd acuñaron medallas en Mu 
diid para p rpi'tuar la memoriide 
ttsl acontecimento, yelpueb'o enccn 
díó hogueras en su celebridad en 
las pl zis publicas. Para ayudar á 
la Santa lig» en la guerra contra los 
ĥ )g*»tt<Hi;S, ofc.igóse P-uliper Wé darle j 
uijsubsiiio metisutl de cincuenta 
mil escudos. 

Taleslueronlassimpalí s que el mo 
nurca españul se h bia captado con 
su condUL'ti «nlre los católicos de 
Fraijcii, que mhi de una ciudad se 
oíreció á abril les sus pu' rtaspira fa 
ci itarld la ocupación de París. Bo 
lona estuvo á |)Unto de biberle sido 
entregada par su gobernador Pedro 
Vetus que habia sido ganado por 
Mendoza. 

Eniique líl habíase hecho sospe
choso al partido católico, y el fana
tismo pensó en asesinarle; su salva
ción la debió por entoncesá sus fieles 
be«rneses. En esto murióel duque de 
Guisa.el único hombre queen Francia 
contrabalanceaba la poüticadeFelipe 
II y desdt', aquel momento ya no hu 
bo más poiticaque la de este. L^ in 
sunección se hizo tan general 
solo seis provincias de las treinta y 
tres eij que istaba dividida la Frao* 
cía, permanecieron fieles á Enrique 
III. El embajador Mendoz.i fué el 
principal agrjnte en todos estos acoa 
tecimi^ utos; él intervino en U forma 
Gíóii del Consejo de los Cuarenta; y 
á sus instancias se aumenta con sie 
te ptedi.adores que habia compra
do íi favor de Españ»;estos se repar 
tieíou luego por todas partes, prodi
gando pro i.esas y leparliendo el oro 
espinela manos llenas; «un bueno 
príucijje, iecían á los pueblos, es ti 
esposo, el pío lector y el defensor de 
la Iglesia.»Felipe II, añadían ha po 
didü desmenbrar la Francia en mu
chas ocasiones, y no h<» procurado 
más que conservarla, mientras que 
el Btíarne trabaja por ariuinarl»,iia 
mando ¿i los lugleáes y á los alema
nes.» Este modo de gutrrear, sobre 
ser monos sangiiantoera también el 
más segure: tanto vala pelear con las 
ideas que con las armas. EnriqU'.'III, 
por el contrario, fió á estas ei tiiun-
lo de su GJ usa, poniendo sitio áPaiis 
ayudiido del rey de Navarra, p.ro el 
puñal de Jacoba Clemente piívolf» á 
un tierno mismo del trono y de h vi 
da. La Lig» proclamó por sucesor al 
cardenal de Borbon (Carlos X); Fe
lipe II reconoció e como lejítimo, fe 
ro solo por un efecto de su polític >; 
por e&o, al mismo tiempo se declara 
ba nuevamente protector de los ca
tólicos de Francia,poniendo á su dis 
posición sus ejércitos y sus tesoros, 
y mando á su Secretario, Diego Mal 
donado, á levar al duque de Mer-
oeur veinte mil ducados, doscientos 
quintales de pólvora y la promesa 

^bísoc rrerlopronto con hombres, co 
Ifío asi lo hizo enviándoletresmíles 

t iñoles.Eiduque deSaboyaque yaera 
neño del marquesado do Salucesd«s 

f e doi)deamen*'(Z iba á laprovenza reci 
, . íóttmbi rr l")s refuerzos qua sa la 
tóiviaron de Milán, y los que le tra-
IVron los capitanes D. Juan de Gam-

•^'l'd^ D. Jj''itiji«íij¿ Cueva, Cristóbal 
de Ibáñez y PorTce 8B Ülon. F e l í ^ 
H, íipesar de los grandes apuros de 
su liacirtiida, siguió mandando soco 
rros. El ducado de Miluí le hizo un 
donativo forzoso de dosci'Utos rail 
ducados, que sirvió para p^gar los 
atrasos al tjército del duque de Sa-
boya y para sostener á los citólícos 
del Del finado. El virey de Ñapóles y 
el duque de Terranova concurrieron 
también con sus socorros en hom-
brts y diner'o, y con estos ausílios 
el citada duque iaauguró su campa
ña, haciéndoso dueño de Niza y del 
paso de los Alpes; después penetró 
en ProveiíZJ y ocupó á Frájus, Aíx y 
Draguiguan, declarando que reten
dría (Stas plazas h SLa la elejcion 
de un rey católico. Un encuentro 
entre un ejército espaíioi llegado de 
Fhndesyol del presunto rey Erirri-
IV, en las llanuras de Fui idióáes 
te uua victoria, cuyas consecoeucías 
fué el nueyo sitio de París. Los 

Catóicos ahí encerrados tocaron el 
11 timo estrem) de U desesperación 
faltó el pan y haba que hacer hari
na de los huesos dj los muertos; 
cuentanse de una madre que se co
mió á feU hijo; y el número de per
sonas que sucumbieron de iuanicioQ 
en el corto espacio, de tres meses sa 
hace subir á treinta rníl. 

Felpe II mandó contra Enrique 
IV al pilnuipe de Parma que mau-
duba en Fl ndes, quedando mientras 
tanto al coi lado del embaj <dor Men
doza el sosten r con protaesas U re-
sistencia de los parisienses. Todos 
los dias distribuía para loa pobres 
por valor de ciento y veinte escudos 
vendiendo para que no les faltase 
este socorro sus caballos y su vagi-
1 a de plata. En las esquinas de las 
calles estableció cocinas p .ri el pue 
blo, á que esto llamaba las calderas 
de España^ y ocupaba en esto á mil 
doscientas personas. Aparte de esto 
pagaba con regularidad las pensio
nes que Felipe l í habia concedido á 
la viuda dtl duque de Guías, y alas 
duquesa de Montpensier, Mayenne 
y de Nemours. El mismo duque da 
Mayenne recibió un socorro men
sual de diez mil ducados para soste
ner su rango; y Aymar Henne guio 
obispo de Reúnes, Rose, prelado de 
Seuiís, que dirigía mil y trescientas 
frailes en Paris, asi como otros mu
chos eclesiásticos recibían también 
pingües socorros de España. IJItima-
wente la poderosa compañía de J e 
sús se entregó completamente á Fe
lipe II, y lué, como dice Duplesis-

Morn ly, la verdadera Levadura úe 
España. 

No hay cosa como el oro para ha
cer política. 

MANUEL GONZÍLEZ. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por éste mi
nisterio. 

Cuerpo general.—A&censpst Al «m 
pleo inmediato, el teniente de navio 
de primera D. Guillermo España y 
Gómez. 

Destinos;S j h t dispuesto continiíe 
eu el desempeño de la s^unda co-
mandancia|de la fragata «Blanca», 
al mismo tiempo que la comandan 
cía y detall de lafábrick de jarcias 
del arsenasde Cartagena, eltenieftti^ 
de navio D.Juan Calvo y Fortich. 

Cuerpo juiidico..—• (^nctaieaes: 
Un año de Ucencia para Miidcid) mi 
asesor del distrito de Sm Gitíoi de 
a Ripi t iD. Miguel del Entramluis-
aguas. 

Clero.-fConcesiooes: Dos fa^«s 
de licencia para tomar ios baños de 
Caldrs de Besaya, al capeliaa m^i>r 
D Mariano Nieto y GoiBez. 

CRONÍCIA 

Muchos aplsosos obtuv^ la tecee 
ra represeotaciÓQ déla preciosazar-
zu'ila cLit Teitiüpestad» verífi^adi 
anoche en el |eatro cíicó. 

Las Sras. Toda y Bona y los seño • 
res Oalfl^Uy Nsrurro GiolenO y ] ^ -
jas, fueron muy aplaudidos y llaoto^ 
dos á la escfni», ai ^i^mírMir el con« 
ceríante del 2. ® acto, qu j como 
siempre, fué magistralmeute inter
pretado. 

Los coros y orquesta bien. 
La entrada muy buena. 
Esta noche se pone en escena «El 

Ruiseñor» en cuya zarzuerla tantq se 
distingue el Sr. Rihuut en la q,ae 
canta la romanza de cLa favorita» 

Spirtq gentil. 

Por los celadores muqleip^les ]^BÍ 
sido detenidos dos sugelos, uno por 
indocumentado, y ei otro por escán
dalo y hiberle ocupadoapmjis pre-
hibid^s habiendo sido este, último 
pueî to á disposibióu dt;I Juzgado. 

Ypor|la Guardia municipal hfto 
sido también detenidos cuatro sttge-
tospor vagancia y escándalo. 

Sf-gaa 1^ últimas noticias recibU 
das de Egipto, en Alej^ndrla^ tos in
cendios aumentan en proporciones 
aterradoras. 

Las tropas egipcias saqwaron la 
ciudad antes de abandonarla. 

Circula el rumor de que Arabi 
marchó sobre el Cairo. 

El almirante Seymoarhd llamado 


